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Resumen 

 

Este artículo propone una revisión de diferentes planteamientos encontrados en los 

estudios realizados, acerca del uso inadecuado de la red social Facebook en los adolescentes. 

Reconociendo que aunque la salud mental se refiere a un conjunto de variables, en los 

estudios encontrados se observa que el uso inadecuado podría generar cambios 

comportamentales de desregulación emocional, del sueño, disminución del rendimiento 

académico, aislamiento social, irritabilidad, tolerancia, abstinencia y ansiedad, que afectan 

la salud mental de los adolescentes. Frente a los estudios encontrados en el tema del uso de 

las TIC en los adolescentes coinciden en señalar su potencial para facilitar la conducta 

adictiva mediante la utilización de estas de manera inadecuada. Lo que se puede prevenir 
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desde el acompañamiento familiar respecto al control y supervisión parental para promover 

un uso adecuado. 

 

Palabras claves: Adicciones, red social Facebook, salud mental, cambios 

comportamentales, adolescencia 

 

 

Abstract 

 

This article proposes a review of different approaches found in the studies carried out, about 

the inappropriate use of the social network Facebook in adolescents. Recognizing that 

although mental health refers to a set of variables, the studies found that inappropriate use 

could generate behavioral changes of emotional dysregulation, sleep, decreased academic 

performance, social isolation, irritability, tolerance, abstinence and anxiety, which affect the 

mental health of adolescents. In contrast to the studies found on the subject of the use of ICT 

in adolescents, they coincide in pointing out its potential to facilitate addictive behavior by 

using these in an inappropriate manner. What can be prevented from family accompaniment 

regarding parental control and supervision to promote proper use. 

 

Keywords: Addictions, social network Facebook, mental health, behavioral changes, 

adolescence 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Introducción 

 

Al mencionar el concepto de adicción se suele relacionar con la dependencia a sustancias 

psicoactivas y los diferentes factores relacionados con  las causas, consecuencias e incluso la 

intervención. Sin embargo, con el auge de las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación (TIC) y el fácil acceso a éstas, se destaca su uso especialmente en los 

adolescentes encontrando que algunos de ellos invierten gran parte de su tiempo y atención 

en las redes sociales.  

Acerca de la definición de adicción, la Organización mundial de la salud  se refiere a  

“Una enfermedad física y psicoemocional que crea una dependencia o necesidad hacia una 

sustancia, actividad o relación, caracterizada por un conjunto de signos y síntomas, en los 

que se involucran factores biológicos, genéticos, psicológicos y sociales” (OMS, 2016, parr. 

1).  Al respecto Echeverúa  y Corral (2010)  plantearon que más allá de la conducta que el 

sujeto establece en la adicción al uso de las redes sociales se encuentra la forma relacional 

que logra crear, es decir que la adicción estaría relacionada con el bienestar producido al 

aliviar la tensión emocional generada por cualquier situación personal más que por realizar 

la actividad en sí misma.  

 

Frente a las adicciones, se encuentra una clasificación denominada “Trastornos no 

relacionados a sustancias” DSM 5 (2013), referida a las adicciones conductuales, donde se 

incluyen el juego patológico; sin embargo, no se contemplan los comportamientos 

relacionadas con  el uso excesivo de las redes sociales y los video juegos. Según Mancilla y 

Rueda, (2007)  se puede observar que las adiciones no solamente se limitan a las conductas 

provocadas por el consumo incontrolado de sustancias como: anfetaminas cannabis, cocaína, 

alcohol, opiáceos, entre otros; que crean  patrones de comportamiento, que al transcurrir un 

determinado tiempo producen cierto malestar físico y psicológico en el sujeto, que interfiere 

en sus interacciones sociales e incluso su calidad de vida, manifestando  como consecuencia 

un síndrome de abstinencia, ligado a un malestar emocional, estado de ánimo disfórico, 

insomnio, irritabilidad e inquietud motora; encontrando que estos mismos síntomas se 



pueden manifestar frente al uso inadecuado de las redes sociales como facebook entre otros 

usos de las tecnologías.  

 

Con los criterios planteados en el DSM V se abre la posibilidad de realizar estudios 

frente al Trastorno por juegos de internet el cual muestra un uso frecuente en  niños y 

adolescentes, según datos del ranking mundial (2107) en especial  en países de Oriente, como 

China y Corea del Sur con una prevalencia del  8,4% en hombres y 4,5% en mujeres, 

considerando algunos criterios para determinar a futuro su inclusión en las adicciones. 

Especialmente si se consideran algunos criterios diagnósticos planteados por algunos 

estudios ( E ch ebu r úa ,1 9 99 ;  G r i f f i t s , 2000; Cía, 2013;) q u e  afirman que existen 3 

síntomas denominados nucleares al igual que en la adicción a las sustancias psicoactivas 

siendo éstos la dependencia psicológica, incapacidad de control y deterioro de algunas 

ámbitos, así como otros síntomas como la tolerancia y abstinencia, cambios en el estado de 

ánimo y sensación de alivio al realizar la actividad, negación y ocultamiento de la conducta. 

 

Para el desarrollo de este artículo se propone una metodología cualitativa, a partir de 

una revisión bibliográfica acerca del tema en artículos científicos locales, nacionales e 

internacionales y la consulta de bases de datos especializadas como Scopus, Bireme y 

Tripdatabase y artículos académicos a través del repositorio de SCI-HUB y bases de datos 

libre en internet como Scrib, Redalyc, Medline y scielo la biblioteca virtual para 

latinoamerica. Tomando como referencia publicaciones de 1999 al 2017 Así mismo, con el 

fin de dar cuenta de los planteamientos anteriormente mencionados se proponen los 

siguientes objetivos: 

 

 

 

 

 

 

 

 



Objetivo General 

 

Conocer la afectación del uso inadecuado la red social Facebook en la salud mental de los 

adolescentes. 

 

 

Objetivos específicos 

 

 Establecer los cambios comportamentales frente al uso inadecuado de la red social  

Facebook en la adolescencia 

 

 Identificar la relación entre los cambios comportamentales  y la salud mental en la 

adolescencia que usan de manera inadecuada la red social Facebook.  

 

 Verificar los planteamientos realizados frente a la afectación de la salud mental por 

el uso inadecuado de la red social facebook 

 

 

El auge de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) ha planteado algunos 

interrogantes acerca de los beneficios y alcances que tiene su uso como parte de la 

cotidianidad de los seres humanos. A través de los medios de comunicación, en las 

instituciones educativas e incluso la interacción social, se promueve la necesidad de utilizar 

las tecnologías como la manera más eficaz para acceder a la información, facilitar la 

comunicación e incluso adelantar estudios en diferentes niveles educativos. MINTIC (2015) 

 

Sin embargo, desde disciplinas como la psicología, medicina, psiquiatría y neurología 

entre otras, surgen cuestionamientos enfocados en los efectos que conlleva la continua 

exposición y uso de las TIC por parte de los adolescentes, que evidencian una afectación  

psicológica especialmente en la población adolescente, quien con mayor frecuencia acude a 

las redes sociales.  

 



El internet ha sido una herramienta fundamental que ha facilitado la comunicación de 

manera más eficiente y rápida permitiendo realizar con mayor comodidad  actividades 

cotidianas, brindando mayor facilidad en la comunicación, educación virtual, el acceso  a la 

información y el  entretenimiento.  Sin embargo el uso excesivo puede generar afectaciones 

en diferentes áreas tal y como lo plantean algunos estudios (G r i f f i t s ,  2000;  E chebu r úa  

y  C o r r a l ,  2 01 0 ;  Herrera, Pacheco, Palomar; et al., 2010; Morrison y Gore, 2010; Cao, 

Su, Wan, Hao & Tao, 2011; Cia, 2013; Braña, Gómez, Rial et al., 2015;  Batalla, Carbonell, 

Cahamarro, et al;  2016; García, Piqueras, Marzo, 2017; Pedrero, Rojo, Ruiz, et al., 2017) 

que encontraron  disminución en el contacto social, descanso, estudio y alimentación, 

generando patologías entre las que se encuentran la depresión y la ansiedad, así como algunas 

dificultades relacionadas con la baja autoestima, escasas habilidades sociales y carencias 

emocionales, siendo característica la irritabilidad, inestabilidad emocional y dificultades para 

relacionarse con los otros. 

 

En Colombia se encuentra en este tema estudios (Cabrera, 2001; Fernández y 

Rodríguez, 2014) que abordan el uso de las TIC por parte de los adolescentes y los cambios 

que su uso implica para su estilo de interacción, construcción de subjetividad y de identidad. 

En un estudio desde la neuropsicología, Ramírez (2014) afirma: “el empleo diario de 

computadoras, Smartphone, videoconsolas y otras herramientas informáticas estimula la 

alteración de las células cerebrales y la liberación de neurotransmisores, fortaleciendo 

gradualmente nuevas vías neuronales al tiempo que debilita las viejas” (p, 156), afirmando 

además, que se produce una alteración del proceso atencional al fragmentarlo interrumpiendo 

el pensamiento de manera constante.  

 

En Colombia aunque han planteado algunas estrategias para evitar el acceso a ciertos 

contenidos a través del Ministerio de Tecnologías de la Información y la Comunicación 

(MINTIC) con el programa “En tic confío” encargado de promover el buen uso de las TIC 

por parte de los niños y adolescentes, prevenir la pornografía infantil y el portal “Te protejo” 

en convenio con la Policía Nacional, ICBF y Red Papaz, que busca incentivar la denuncia de 

delitos informáticos relacionados con pornografía infantil, prevención del consumo de 



sustancias y Gromming, siendo este último la relación que establece un adulto con un niño o 

adolescente en la que busca ganar su confianza y amistad con una intención de índole sexual 

(MINTIC, 2015), no se encuentran estudios suficientes que permitan dar cuenta de los efectos 

psicológicos y la afectación en la salud mental del adolescente más allá de los peligros en la 

red, contenidos sexuales, bullying y Gromming, como parte de los peligros y situaciones a 

las que se ven expuestos con frecuencia los adolescentes, los cuales han sido planteado 

estudios realizados en diferentes países. Por lo tanto, se considera que su estudio permitirá 

ampliar la comprensión de diferentes fenómenos relacionados con las adicciones, la 

prevención de la aparición y su evolución. 

 

 

En la actualidad las TIC se han convertido en mecanismos primordiales en la 

comunicación, educación e intercambio de información en la sociedad, por esta razón es 

relevante el aprovechamiento de los medios que ofrece la tecnología visto desde las ventajas 

y oportunidades que brinda hacia una educación a partir del desarrollo tecnológico. 

(MINITIC, 2017), Que implica reconocer una cultura informática que permite acercarnos a 

la comprensión de cómo se genera,  almacena, trasforma, trasmite y como se accede a la 

información en sus múltiples manifestaciones. Son muchos los beneficios que las tecnologías 

nos ofrecen en el ámbito educativo, social y familiar, ya que facilitan la comunicación 

sincrónica y asincrónica, ayudan a disminuir las barreras de espacio y tiempo, propician el 

aprendizaje colaborativo; gracias a las nuevas tecnologías surgen alternativas educativas, con 

el uso de la enseñanza virtual con video conferencias como herramientas de comunicación 

sincrónica y los chats, correo electrónico y foros en línea como una muestra intercambio de 

información asincrónica, Camarero (2017).  

 

En la nueva era del conocimiento al referirse a la Tecnología de la Información y 

Comunicación se hace alusión a un contexto más amplio, ya que es un medio para 

relacionarse con amigos, familiares, con temas relacionados con el estudio, el trabajo, 

mercadeo e incluso comunicarse con desconocidos. Haciendo que esté presente su uso en 

diferentes momentos y  espacios en las que interactúa el ser humano, generando un uso 



particular en cada individuo que en algunos casos puede ser excesivo dependiendo de la 

relación que establezca con las tecnologías. Al respecto Echeverúa  y Corral (2010) plantean 

que “el abuso de las redes sociales virtuales puede facilitar el aislamiento, el bajo 

rendimiento, el desinterés por otros temas, los trastornos de conducta y el quebranto 

económico así como el sedentarismo y la obesidad” (p, 94). 

 

Acerca de este tema, se encuentran diferentes investigaciones en países como Estados 

Unidos, Alemania, Taiwán, España, Argentina y escasos estudios en Latinoamérica 

destacándose especialmente Argentina y Colombia, que plantean la incidencia de la 

frecuencia del uso de la internet especialmente de las redes sociales en la población 

adolescente (Braña, Gómez, Rial y Valera, 2014) y otros estudios (Cao, Sun, Wan, Hao y 

Tao, 2011; Carbonell, Fúster, Chamarro y Oberst, 2012; Crespo, Labrador, Villadangos, et 

al., 2013 y; Gómes y Sendín, 2014); que además advierten acerca de los diferentes efectos  

negativos entre los que mencionan el consumo de sustancias, depresión, trastornos del sueño 

e inmunológicos, malestar psicológico, agresividad, aislamiento, problemas de adaptación 

social y reducción del rendimiento académico.  

 

Así mismo, se exploran los aspectos relacionados con el tiempo de uso de las redes 

sociales y su incidencia en la salud mental de los adolescentes que destacan la presencia de 

conductas externalizantes en los usuarios  más asiduos (Rodríguez y Fernández, 2014). 

Siendo los cambios físicos y psicológicos experimentados en la adolescencia, la tendencia a 

normalizar conductas de riesgo y omnipotencia entre otros aspectos que hacen a esta 

población la más vulnerable emocionalmente, buscando la seguridad que no encuentran en 

sí mismos en las tecnologías, encontrando una relación entre las conductas adictivas y su 

aparición frecuente  en esta etapa, según lo afirman (Olivares, Pérez, Quiroga, 2017). 

 

Carr (2013), considera que debido al uso de las redes sociales por parte de los 

adolescentes y los jóvenes, el contacto con el mundo resulta ser mediatizada en las redes, 

transformándose el tipo de comunicación en cuanto a su estructura convencional que implica 

una experiencia directa. Autores como Feixa (2014), acuñan el concepto de generación @ y 



generación # para referirse a los individuos que nacieron inmersos en esta cultura de las TIC 

y por lo tanto hacen parte integral de su cotidianidad, dando cuenta de las nuevas formas de 

interacción, motivaciones e intereses. Lo anterior, supone mayor vulnerabilidad dado que los 

adolescentes en el uso de redes sociales como Facebook, tienden a intercambiar información 

personal de manera pública ante desconocidos que presumen como amigos. Acerca de los 

países de Latinoamérica en los que se identifican más usuarios de Facebook se encuentran 

México, Argentina y Colombia, Owloo (2015).   

 

Frente al uso de los videojuegos (Beranuy, Carbonell, Castellana, et al; 2007) 

expresan que le permite al adolescente  la oportunidad de ejercer acciones en un entorno 

virtual que no le demanda consecuencias reales, además de considerarse algunas ventajas 

para los usuarios en cuanto a la facilidad para acceder a ellos, su bajo costo y posibilidad de 

jugar de manera individual o grupal, expresando las motivaciones que llevan al adolescente 

a practicarlos relacionados con la autoestima, capacidad de superación e intensidad del 

estímulo, aspectos que pueden promover un uso excesivo de parte de la población 

adolescente. Por esta razón se encuentra que los comportamientos que se pueden considerar 

como adictivos ante su refuerzo inmediato están enmarcados en la categoría de dificultades 

en el control de impulsos.  

 

Al respecto, García (2013), reconoce ciertos criterios del modelo biopsicosocial, que 

permiten reconocer las 8similitudes entre la respuesta comportamental en las adicciones a las 

sustancias psicoactivas y la presentadas en las adiciones a las nuevas tecnologías, entre las 

que plantea el cambio de humor generado cada  vez que se hace uso de las redes sociales que 

puede producir relajación, disforia, escape, entre otros.  

 

Aunque diferentes estudios coinciden en los efectos negativos y consecuencias del 

uso excesivo de las TIC, (Castro, Dórame, Ibarra, s.f) manifiestan cómo la utilización de las 

tecnologías cada vez se presenta a menor edad en los que los niños, niñas  y adolescentes, 

algunos de ellos se ven expuestos a menos control al contar con escasa supervisión y 

acompañamiento parental, ocasionando que en algunos casos la utilización de las redes 

sociales ocupen espacios que en algunas familias se tenían como exclusivas para compartir 



en familia, amigos y para realizar actividades más saludables, orientadas al deporte, la 

música, las artes y la recreación.  

 

A partir del modelo que originalmente es propuesto por  Griffiths (2000), plantea 

elementos básicos con los que coincide con la adicción a sustancias, entre los que se 

encuentra la prioridad que se le da al estímulo asumiendo el uso  de las redes sociales como 

primordial para el bienestar del sujeto. Según Navarro y Mancilla (2007), la tolerancia, 

expresada con la necesidad de experimentar los mismos efectos inicialmente recibidos, 

síndrome de abstinencia como sensaciones psicológicas, emocionales y sociales 

desagradables frente a la suspensión repentina de la actividad, conflicto provocado por la 

sensación pérdida de control pese a que puede reconocer la problemática que experimenta 

por la práctica; por último la recaída que se presenta cuando experimenta la repetición de 

patrones después de suspender por un tiempo la actividad. 

 

            Con lo mencionado sobre “adicciones no relacionadas a sustancias” en el DSM-5 se 

plantea a futuro la posibilidad de incluir  las denominadas adicciones conductuales a la nueva 

nomenclatura, esta inclusión será relevante para  la salud mental mundial en términos de la 

importancia que requiere el estudio de este tipo de adicciones frente a las que se puede 

generar nuevas estrategias y recursos multidisciplinarios para disminuir efectos adversos y 

desarrollar ambientes protectores promovidos por la familia y contexto educativo.  

 

Según datos del Observatorio de Tendencias  (2011) los jóvenes entre 15 y 18 años 

son los más activos en la red Facebook en un 85 %,  el 79% otras redes como Twitter, los 

jóvenes adultos prefieren Facebook en un 80% y el 35% otras redes como twitter. En el tema 

se evidencian hallazgos en un ranking mundial de 10 países con mayores usuarios en 

Facebook en el 2017, con 241 millones de usuarios, siendo la India quien ocupa el primer 

puesto, seguido por  Estados Unidos, en tercer lugar Australia y de países de América del sur 

se encuentra Brasil con un promedio aproximado  a los 140 millones usuarios (Galeano, 

2018) 

  



Otras estadísticas mencionan que un 31,8%  de los adolescentes usan el internet por 

más de dos horas aproximadamente, el 76,5 % utilizan la mayoría del tiempo estos medios 

electrónicos y el 61,3%  los videojuegos, siendo estos últimos una de las actividades de ocio 

más frecuente entre los niños y adolescentes en el mundo, destacando un uso promedio 

semanal de 38 horas, correspondiendo a los criterios de dependencia, según lo afirma 

Maldonado, Buitrago, Mancilla (2014), así mismo, el 82, 2% de los adolescentes utilizan 

las redes sociales, con una influencia más frecuente en mujeres que en hombres.  

 

Las redes sociales  preferidas por los jóvenes en Colombia son Youtube, Facebook e 

Instagram en ese orden. Al despertar, lo primero que revisan son sus conversaciones en 

WhatsApp y antes de irse a dormir, dan prioridad a Facebook. Tinder es usada por menos del 

5 por ciento de los jóvenes colombianos de entre 13 y 16 años, el 52 por ciento de los 

encuestados se encuentra entre los 14 y 16 años de edad y el 48 por ciento, entre los 17 y los 

19 años, el 60 por ciento de la muestra son mujeres y el 40 por ciento, hombres, (El Tiempo, 

2015). 

 

Para algunos autores (Echeburúa y Requesens, 2012; Estévez et al., 2009; Carbonell 

et al., 2012; Gracia et al., 2002; Lara et al., 2009; Sánchez y Otero, 2010) las circunstancias  

negativas que provocan  estrés, la necesidad de escapar ante circunstancias conflictivas y los 

refuerzos inmediatos e intermitentes que ofrecen las TIC, puede generar  una conducta de 

abuso, dado que las TIC ejercen una función respecto a las estrategias psicológicas, para 

confrontar los estados emocionales displacenteros. 

 

 

 

 

 



Adolescencia y salud mental 

 

Existe una multiplicidad de enfoques teóricos que se encargan de entender el concepto del 

fenómeno de la adolescencia por medio de sus métodos planteándose dilemas y 

controversias, por tanto, no existe una teoría únicamente que explique sobre el desarrollo del 

adolescente. (Kimmel y Weiner, 1998). 

 

 Erikson es probablemente el más conocido teórico dentro de la corriente psicoanalista 

frente a la temática de la adolescencia (Alexander et al., 1984; Muuss, 1988). Según el 

estudio del autor  acerca del concepto de “crisis de identidad”, el desarrollo del yo se 

determina por la ganancia de una identidad  a través de  la cultura de referencia, incluyendo 

así la dimensión social o histórica. La adolescencia  se prepara en un tiempo de aplazamiento 

en donde  el joven integra su pasada niñez con sus  intereses del futuro, a partir de lo que 

debe instaurar un sentido de identidad personal y evitar la crisis de identidad personal. 

 

Piaget (1986) afirma  en teorías acerca del desarrollo cognitivo, desde el paradigma 

científico positivista el concepto psicobiológico del desarrollo humano propuesto como una 

continuidad de estadios conocida como sensoriomotor, preoperatorio, operatorio y formal 

que explica las formas más básicas de conocimiento al pensamiento científico, a partir de las 

que se muestran características y tareas puntualizadas a desarrollar siendo una base para 

conseguir  el nivel de maduración incluidos la adaptación y los aprendizajes. Asumiendo la 

adolescencia en  la transición al estado adulto como una etapa social vigente, como resultado 

del tipo de socialización predominante en cada cultura.  

 

Para la OMS (2018), la adolescencia es una etapa de crecimiento y transición  

importante en el desarrollo humano, que se encuentra entre los 10 y 19 años, en la que además 

de la maduración física y sexual ocurren experiencias que le permiten la construcción de la 

identidad, independencia y habilidades para interactuar en su entorno. Así mismo, señala que 

si bien es considerada como un periodo que cuenta con un potencial y crecimiento en 

diferentes áreas del desarrollo, también representa una etapa vulnerable debido a los riesgos 



que enfrenta respecto a aspectos como el consumo de sustancias psicoactivas, embarazos, 

enfermedades de trasmisión sexual, entre otros.  

Desde otros modelos explicativos como el probabilístico y multicausal, algunos 

autores (De siena et al., 2007) plantean la adolescencia como un período que tiene como 

principales características la transición, la continuidad y a su vez discontinuidad respecto al 

pasado, haciendo que los adultos alrededor del adolescentes interpreten tal particularidad 

como indicador de malestar, noción que se busca cambiar desde estas perspectivas, para ser 

asumidas como parte del proceso de búsqueda de identidad y autonomía, interpretando este 

periodo desde el potencial y no desde la carencia, problema o malestar que intervenir tal 

como lo expresa  Becciu y Colasanti, (2004) al proponer desarrollar en el adolescente sus 

recursos desde sus habilidades cognitivas y emocionales. 

 

 Los diferentes cambios y  retos que se presentan en la etapa de la adolescencia 

relacionados  con la construcción del proyecto de vida, desarrollo de la autonomía, valores, 

e identidad, conducen al adolescente a tareas evolutivas  Rodríguez y Lorente (2015) 

refiriéndose a los procesos que lleva a cabo el adolescente con el fin de lograr metas 

biológicas y culturales que corresponden a la edad y que surgen frente a la necesidades 

individuales y exigencias del contexto social.  

 De acuerdo a Havighurst (1972) durante el transcurso de la adolescencia se dan 8 

tareas fundamentales relacionadas con la aceptación de su aspecto físico, aprendizaje de las 

habilidades sociales construyendo relaciones estables, la adquisición de roles sexuales según 

la  cultura y sus cambios, independencia emocional de los padres y adultos, construir el 

proyecto de vida en el área profesional, preparación para su vida conyugal y la formación de 

una familia, permitiéndole construir un sistema de valores y  criterios morales. 

Según otros autores (De siena et al., 2007) la superación de las tareas de desarrollo le permite 

al adolescente conseguir un estado de bienestar y adaptación, elevar el autoestima y posibilita 

el logro de las tareas que corresponden a etapas siguientes del desarrollo vital. De igual 

forma, destacan dentro de las tareas evolutivas de la adolescencia, saber  establecer y 

mantener relaciones con compañeros del mismo sexo y sexos diferentes, participar en grupos, 



desarrollar independencia y autonomía, establecer una interacción apropiada con las 

instituciones sociales (instituciones educativas, contexto laboral y sociopolítico) y tomar 

decisiones relacionadas con el propio sistema de valores.  

 

Respecto al tema de la salud mental y su relación con el uso inadecuado en la 

adolescencia de las redes sociales se encuentran pocos estudios especialmente en Colombia, 

pese a que según el MINITIC (2015), da a conocer datos relevantes acerca del uso de la 

internet por parte de esta población encontrando que el 52% de la población utiliza 

diariamente Internet por un promedio de tres horas, presentándose un porcentaje de uso por 

parte de los adolescentes del 98%, así mismo, se destacan datos de la Unicef (2011) que 

afirman que el 20% de los adolescentes del mundo presentan algún tipo de enfermedad 

mental o comportamentales, los cuales ocurren antes de los 14 años de edad, siendo los más 

frecuentes la depresión y la ansiedad (Minsalud, 2017).  

 

Según la última encuesta en salud mental realizada en Colombia en el 2015 para referirse a 

este concepto se debe considerar el desarrollo integral en los aspectos cognitivo, social y 

emocional a partir de estos factores se logran unas  habilidades de afrontamiento que  

permiten unas pautas de interacción adecuadas  con la familia, la comunidad y grupo de pares. 

De acuerdo a este estudio, entre los factores asociados que  dan origen a  un problema de 

salud mental o un trastorno  se encuentra la pobreza, la guerra ,la desigualdad, el abuso sexual 

cualquier tipo de maltrato, la violencia, el consumo de sustancias psicoactivas, experiencias 

traumáticas entre otros. Así mismo, la encuesta plantea que en el mundo los problemas de 

trastornos mentales en niños y adolescentes se presentan en un 10 y 15% y en América Latina 

y el Caribe 12.7%  en un 15% encontrándose desnutrición, la falta de estimulación adecuada  

relacionándose el impacto con estilos de crianza y la interacción familiar y social. 

 

 

En el tema de salud mental, a partir de los planteamientos de Echeverúa (2010) uno de 

los autores que más énfasis ha hecho sobre las adicciones con ausencia de sustancias 

psicoactivas,  Morrison y Gore (2010) encontraron la relación entre la dependencia al internet 



y la depresión en adolescentes; con la presencia de comportamientos externalizantes como la 

agresividad, tal y como la manifiestan (Ko, Yen, Liu, et al; 2009), en este mismo sentido 

(García, Terol, Nieto, et al; 2008) expresan que algunas características del perfil de las 

personas con mayor frecuencia en el uso del internet son la introversión; baja autoestima, 

depresión,  dificultades para relacionarse con los demás; búsqueda de refuerzos sociales sin 

que se requiera contacto real.  

 

De igual forma, se han abordado los efectos cerebrales que tiene el uso excesivo del 

internet; según expresa Carr (2013) los estímulos sensoriales y cognoscitivos generados por 

la exposición constante a las redes pueden provocar alteraciones de los circuitos y funciones 

cerebrales, que hace que ante una exposición prolongada los circuitos neuronales se reajusten 

perdiendo conexiones que se habían formado y que hacen parte de procesos de memoria, 

aprendizaje y atención. Según este autor los múltiples estímulos sensoriales que ofrece la red, 

le exige al usuario una constante capacidad de decisión y coordinación mental que promueve 

un cerebro fácilmente distraíble ante la incapacidad de responder a esta exigencia. La 

utilización constante de las nuevas conexiones neuronales, a futuro puede generar 

dificultades con los procesos mencionados, al verse debilitadas las redes necesarias para 

consolidar habilidades mentales frente al procesamiento, evocación  y análisis de la 

información. 

 

Según Castro, Dorame, Ibarra (s.f) las redes sociales representan un medio para que 

los adolescentes a través de usuarios puedan generar ciertos modelos de interacción respecto 

a la amistad y relaciones de pareja, los modelos que facilita sumados a la dinámica familiar 

y social en la que están inmersos algunos adolescentes que  permanecen gran parte del tiempo 

solos en casa, debido a que los padres están dedicados a ejercer su profesión, actividades 

labores y otras tareas, haciendo que dispongan de las tecnologías con mayor facilidad, sin 

supervisión y por tiempo prolongado, situación que en circunstancias reguladas orienta a la 

búsqueda de identidad y aceptación de sus pares, sin representar un riesgo para el 

adolescente. Al respecto Amador (2015) plantea el tema de la producción de subjetividades 

a partir del uso de las redes sociales en donde el adolescente se legitimiza socialmente a partir 

de la correlación entre la demanda constante por socializar y exhibición del yo, así como la 



construcción de sentido con otros, haciendo uso de las diversas formas que le ofrece este 

medio. 

 

En Colombia a través del MINTIC (2015) el programa en TIC Confío, reconoce en 

las tecnologías un gran aliado en los procesos de enseñanza aprendizaje, en los negocios, los 

procesos de comunicación, el empoderamiento y la participación social. Sin embargo centra 

principal atención en analizar diferentes riesgos derivados del uso inapropiado de Internet 

como son: Ciberdependencia, Phishing, CiberAcoso, Grooming, Sexting, entre otros. 

Destacando el tiempo prolongado frente al computador y el celular, reconociendo algunas 

afectaciones en la interacción social debido a un uso excesivo. A través de este programa 

buscan sensibilizar a la comunidad para que haga un uso responsable  de estas tecnologías 

incluyendo a los padres de familia para que se creen unas normas en el uso de las TICS para 

niños, niñas y adolescentes, así mismo evitar el uso del internet por tiempo prolongado 

brindando alternativas frente a las actividades que pueden desarrollar, promoviendo el 

contacto con la familia, escuela  y amigos. 

 

Por lo anterior, es relevante considerar la realización de más estudios que permitan 

profundizar los alcances de las variables relacionadas con el uso inadecuado de las redes 

sociales y los video juegos en la población adolescente considerando sus características y 

necesidad de estrategias preventivas de patologías, que desde la salud mental generen 

alterativas para que se promuevan espacios para la actividad física y mental, que favorezcan 

el desarrollo integral y factores protectores entre familia, comunidad y sociedad, donde el 

contacto directo con las personas sea más vivencial y no virtual. 

 

 

 

 

 



Resultados 

 

En los diferentes estudios encontrados se destacan algunos cambios comportamentales a 

partir del uso excesivo del internet, encontrando estadísticas que permiten identificar que las 

redes sociales como Facebook  y los video juegos son los más utilizados, especialmente en 

la adolescencia, así mismo, se enfatiza en algunos aspectos que inciden en el uso adictivo, 

entre las que se encuentran  las características de los adolescentes como parte de su ciclo 

vital, en las que se destaca la búsqueda de nuevas experiencias, de la identidad y la 

recompensa inmediata. Al no encontrarse incluida en la clasificación del DSM 5 como una 

adicción, impide referirse a un trastorno, sin embargo las investigaciones dan cuenta de la 

presencia de algunos  síntomas similares al de la adicción a las sustancias psicoactivas, como 

son la tolerancia, abstinencia, ansiedad, irritabilidad, entre otros; por lo tanto, más que hablar 

de un trastorno, se hace alusión a una pauta de comportamiento adicta que puede desarrollarse 

a partir de la relación que el usuario establece con la conducta, más que realizar la acción en 

sí misma. 

 

Al hablar de las redes sociales y los video juegos se deben contemplar otros aspectos 

aunados a su uso, cuando se hace de manera inadecuada en términos del  tiempo durante el 

que son utilizados y el fin que busca el usuario, contemplando además que las reales causas 

de la presencia de una dependencia pueden están relacionadas con personas psicológicamente 

vulnerables, destacándose como principales características, baja autoestima, introversión, 

alto nivel de búsqueda de sensaciones y dificultades para socializar, encontrando como 

alternativa refugiarse en las redes sociales dejando de lado aspectos importantes de 

socialización y tiempo compartido en familia, además de los peligros de los que el Ministerio 

de las TIC en Colombia hace alusión como peligros latentes frente al uso del internet que es 

necesario prevenir.  

 

Acerca del tema de la noción de adolescencia, es importante reconocer nuevas formas 

de comprensión desde un modelo preventivo, que promueve la salud mental de esta 



población, identificando las potencialidades que requieren ser reconocidas, alejadas de las 

limitaciones y problemas que desde concepciones deterministas se asumen como inherentes 

a la etapa y que reducen al adolescente como el problema en sí mismo. Así, desde la 

concepción multicausal, es posible orientar la atención en salud mental del adolescente, al 

desarrollo de habilidades, que le facilite el desarrollo y superación de las tareas evolutivas 

propias del curso vital. 

 

Se estima como vital para disminuir las consecuencias del abuso de las redes sociales 

y los videos juegos, la disponibilidad del apoyo parental, habilidades para comunicarse 

afectivamente y el grado de apoyo de las figuras parentales percibido, asumiendo que  la 

comunicación de los padres es un factor primordial en la adolescencia. Estableciendo una 

relación sobre los factores de crianza, contexto social, características vitales de la etapa de la 

adolescencia y la presencia de predisponentes que propician el comportamiento de abuso de 

la tecnología. 

 

Por lo anterior es prioritario que en las instituciones educativas se oriente a los padres 

de familia, docentes y estudiantes del uso adecuado de las redes sociales dentro y fuera de la 

institución, dar a conocer los riesgos y ventajas en cuanto al tiempo que se maneja en estas 

redes, planteando alternativas frente a un uso adecuado y opciones para el aprovechamiento 

del tiempo libre, desarrollando otras capacidades acordes a los intereses, habilidades y 

exigencias de los contextos en los que se desenvuelven e interactúan los adolescentes. 

 

 

 

 

 

 



Conclusiones 

A partir de los estudios encontrados en el tema de las adicciones y el uso inadecuado 

de las redes sociales siendo Facebook una de las redes más utilizadas,  se evidencian 

similitudes en las conductas generadas por el abuso de sustancias psicoactivas y el uso 

inadecuado de las redes sociales, refiriéndose a la presencia de conductas de dependencia, 

aislamiento, ansiedad, irritabilidad, disminución del rendimiento académico, insomnio, entre 

otros.  Por tal razón, los estudios coinciden en señalar el potencial de las TIC para facilitar la 

conducta adictiva mediante la utilización de estas de manera inadecuada. 

 

Frente a la relación del abuso de internet y estilos de crianza, los estudios plantean 

una relación con el escaso acompañamiento familiar respecto al poco control y supervisión 

parental, así mismo, puede presentarse una desproporción entre la sobreprotección y la 

permisividad, otros de los factores se relacionan con las características de la etapa de la 

adolescencia y el uso inadecuado de las TIC, en donde se encuentra que parte de las tareas 

evolutivas que se desarrollan en la adolescencia están ligadas a la búsqueda de identidad  y 

autonomía, que pueden conducen a ejercer comportamientos de riesgo o poco saludables  

como el consumo de sustancias, comportamientos sexuales, entre otros.  

 

Pese al creciente interés por realizar estudios en el tema del uso de las TIC, aún existen 

postulados que impiden determinar la relación entre las conductas de uso y abuso de redes 

sociales como Facebook y sus efectos psicológicos especialmente  en adolescentes, ya que 

es en esta etapa del desarrollo, se pueden generan comportamientos relacionados con la 

búsqueda continua del refuerzo inmediato frente a nuevas  experiencias, considerando que 

aún no se ha desarrollado completamente la capacidad de autocontrol.  

 

Son precisamente las características propias de la etapa de la adolescencia, la 

validación de las redes sociales como un aspecto más de interacción en la vida cotidiana y 

búsqueda de identidad, así como la presencia de cambios comportamentales que se 

evidencian según los estudios encontrados, lo que daría cuenta de una concordancia entre el 



uso inadecuado  de las redes sociales y la incidencia en la salud de los adolescentes, sin 

embargo, la falta de consenso en la comunidad científica limita las conclusiones del estudio, 

especialmente frente a la salud mental, al ser una problemática que aún no es reconocida 

como indicio de síntomas que requieran incluirse en el DSM 5 y por ende que requiera un 

manejo clínico, prevención y tratamiento desde el campo de la salud mental, siendo necesario 

seguir indagando acerca de este tema especialmente en Latinoamérica, encontrando que en 

Colombia se han desarrollado pocos estudios, haciendo necesario ampliar la comprensión del 

fenómeno que convoca a la comunidad científica y la sociedad a considerar los hallazgos que 

les permita crear estrategias de prevención, promoción e intervención desde áreas de la salud 

y la educación. 
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